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L
uego de que se hizo evidente la colusión entre presidentes de las juntas directivas y gerentes, la comunidad de negocios reclamó con mayor vigor la presencia de directores independientes. Apareció así el cargo de Director Independiente Líder (en inglés LID). Según el estudio Lead Independent Directors: Good governance or window dressing? preparado por Lamoreaux, Phillip T; Litov, Lubomir P; Mauler, Landon M., publicado por el Journal of Accounting Literature; Gainesville Tomo 43, (Dec 2019): “(…) Con respecto a los mecanismos de gobernanza existentes, encontramos que las empresas con juntas más independientes (por ejemplo, una alta fracción de directores independientes), dualidad de presidente ejecutivo, mayor propiedad institucional, cotización en NYSE y mecanismos de defensa de la toma de control (por ejemplo, junta clasificada y/o píldora venenosa) tienen más probabilidades de adoptar una posición LID. Un presidente ejecutivo doble tiene el mayor efecto tanto en términos económicos como estadísticos sobre la probabilidad de adopción del LID, en consonancia con los defensores de los inversores que promueven el LID como mecanismo para reducir los costes de agencia de un presidente ejecutivo doble. Curiosamente, el tamaño de la junta no está asociado con la adopción de LID, lo que sugiere que las empresas con juntas, tanto grandes como pequeñas, adopten el papel de LID. Las juntas ocupadas (Falato, Kadyrzhanova, & Lel, 2014; Fich & Shivdasani, 2006; Masulis & Mobbs, 2014) tienen menos probabilidades de adoptar un LID, en particular para las grandes empresas. Atribuimos este resultado a directores ocupados que asignan más esfuerzo a sus directores en juntas más prestigiosas de empresas más grandes (Masulis & Mobbs, 2014), disminuyendo así el beneficio percibido de un LID en grandes empresas con juntas directivas ocupadas. (…)” “(…) Es un director independiente encargado de importantes responsabilidades que normalmente incluyen revisar y aprobar las agendas de las reuniones de la junta directiva, servir de enlace entre los directores independientes y el CEO, presidir las organizaciones no gubernamentales. reuniones de directores de gestión y actuar como punto de contacto para los inversores institucionales. Un LID también tiene la autoridad de convocar reuniones de la junta de forma independiente. (…)”
Cuando una compañía tiene cierta dispersión de su capital, por ejemplo, varios grupos de socios, pero ninguno con la capacidad de control, lo que suele suceder cuando se lanzan acciones al público, las comunidades financieras respiran más tranquilas si las decisiones son lo más neutras posibles y no sesgadas por los intereses de algún director comprometido con la administración. También las empresas pequeñas se benefician de un director independiente que podrá arbitrar las relaciones entre los dueños y los administradores.
Como se ve, la independencia es una situación, estado, actitud, que hoy se exige de muchos y no solamente de los contadores. Estos tienen que dar ejemplo.
Hernando Bermúdez Gómez
Las opiniones expresadas en Contrapartida comprometen exclusivamente a sus autores.
